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Resumen 
Este trabajo parte de una realidad general de la eficacia educativa del cuento en el aula, y, para ello, se fundamenta en un estudio 
teórico que está basado en un recopilatorio que cuenta con diferentes definiciones de autores, características fundamentales de 
los cuentos, o algunas clasificaciones más destacadas. En un enfoque metodológico, se plasman aspectos que son importantes a la 
hora de la elección de cuentos y de narrar los mismos dentro de un aula educativo. Se plantea una puesta en práctica, y se sugieren 
diferentes recursos y materiales con el fin de despertar el gusto por la lectura. 
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Abstract 
This work departs from a general reality of the educational efficiency of the story in the classroom, and, for it, is based on a 
theoretical study that is based on authors' different definitions, fundamental characteristics of the stories, or some more out-
standing classifications. In a methodological approach, there take form aspects that are important at the moment of the choice of 
stories and of narrating the same ones inside a classroom educationally. A putting appears in practice, and different resources and 
materials are suggested in order to wake the taste up for the reading. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El presente TFG, que lleva por título “Cómo llevar cuentos al aula de Educación Infantil”, es un proyecto que se ha 
elaborado para el trabajo de fin de grado del año 2015, con el fin de investigar y aprender, en base al mismo, cómo relatar 
y llevar adecuadamente un cuento en el aula de educación infantil. 
Los cuentos son uno de los recursos educativos más importantes en la etapa infantil, recursos que todos conocemos y 
entre los que hemos crecido, estando presentes desde el inicio del desarrollo de la humanidad, ya fuese mediante la 
tradición oral hasta el día de hoy, que se hace con todos los medios de la actualidad en las aulas y de los que se tratará de 
desarrollar en su mayoría, pues a todos nos gusta escuchar cuentos, ya que nos evocan nuestra niñez, haciéndonos 
entender así lo que ocurre por las mentes de los más pequeños. 
Con los cuentos, los maestros pueden alcanzar infinidad de propósitos, entre ellos: estimular la  imaginación, conseguir 
captar la atención de los alumnos, o despertar la curiosidad en los niños; para lograr esto, tenemos el deber de conocer la 
metodología necesaria para lograr un aprendizaje idóneo. También, a través de los cuentos, podemos llegar a desarrollar 
un razonamiento en los niños con el que sean capaces de resolver diferentes problemas o conflictos, ya que la mayoría de 
los cuentos tratan problemas humanos universales. Además, son un medio que podemos utilizar para introducir de una 
forma más amena a nuestros alumnos en el mundo de la Literatura Infantil, conllevando esto la plena introducción al 
mundo de la lectura. 
Este trabajo presenta una estructura que se centrará en la importancia de investigar y conocer las metodologías para 
saber utilizarlas adecuadamente en nuestras aulas.  
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2. OBJETIVOS 
 Analizar en profundidad la teoría sobre los cuentos, las diferencias de estos en los distintos periodos de la infancia, 
características y clasificación. 
 Comprender y reflexionar sobre la trascendencia y la importancia de narrar bien los cuentos en el aula. 
 Hacer constar, con el análisis de los resultados obtenidos en la investigación del presente proyecto, la importancia 
de los cuentos como una herramienta fundamental en el aula de E.I. 
3. METODOLOGÍA Y MATERIALES 
La metodología que se ha utilizado para llevar a cabo este estudio es de carácter deductivo, ya que se parte de lo 
general hacia lo particular. Mediante este método será posible llegar a las conclusiones. En primer lugar se exponen 
diferentes conceptos, definiciones o incluso características de los propios cuentos, aportadas de ideas de autores, para 
tener una visión general de los cuentos. A continuación, el enfoque metodológico, permitirá conseguir el objetivo 
propuesto que es la importancia de aprender a contar cuentos y llevarlos al aula adecuadamente.  
Para poder construir tanto el enfoque teórico como el enfoque metodológico, se partió de la lectura de multitud de 
libros encontrados en las bibliotecas de la Universidad de Salamanca, todos ellos referentes de las metodologías, 
conceptos, definiciones y características, o la importancia y consejos de los propios cuentos. Los criterios de selección que 
se utilizaron para la extracción de los libros, fue revisar todos aquellos que aparentemente, bien por su título, resumen o 
bibliografía mencionada de otros autores y artículos, tuviesen que ver con el tema. De esta forma se abordó toda la 
información y posteriormente se seleccionó la más relevante, para que se pudiese llegar a los objetivos marcados. 
Por otro lado, fue una fuente fundamental la asistencia a los cursos de las Narraciones Orales impartidas por la Escuela 
Universitaria de Magisterio de Zamora. Se conoció de primera mano, consejos y materiales posibles que se llevan, hoy en 
día maestros en ejercicio, a las aulas educativas.  
 Finalmente, aplicando lo aprendido, se llevará al aula los cuentos, se extraerá una serie de conclusiones para ver qué 
cuentos les gustan a los niños y cómo le gusta que se le cuenten. Para poder realizar esta práctica en el aula se utilizan 
diversos materiales, como marionetas, la utilización también de goma eva y cartulinas, los cuentos en sí, todos ellos para 
atraer la atención de los más pequeños a la hora de narrar. Estos materiales y el cuestionario final, de elaboración propia, 
han servido para obtener las conclusiones finales. 
4. JUSTIFICACIÓN 
El tema que se va a tratar es “Cómo llevar cuentos al aula de Educación Infantil”. La elección de este tema para el 
Trabajo de Fin de Grado se debe a experiencias profesionales del Practicum I en el aula; por tanto, dada la importancia y 
dificultad que se experimenta, al no saber contar adecuadamente los cuentos a los niños, atraer su atención y saber 
transmitirlos, se reflexionará sobre las pautas para poder llegar a dicha finalidad. 
Los niños comienzan a introducirse en la literatura a través de los cuentos, bien, leídos por los profesores o por sus 
familiares más cercanos, después serán ellos los que tengan un contacto más directo con los mismos. Se debe conseguir 
atraer a los niños al mundo de la lectura, para que posteriormente crezca el interés por los libros. De ahí, la importancia de 
saber elegir un cuento, que sea adecuado a su desarrollo. 
En numerosas ocasiones se ha cuestionado si los cuentos son necesarios desde las edades más tempranas, pero 
afirmaciones entre otras de la improductividad de estos, es de dónde aparece el gran desconocimiento de la potencialidad 
que podemos adquirir con las narraciones en la etapa de Educación Infantil. 
Los cuentos tienen un gran valor en la educación de los niños, se puede conseguir todo tipo de aprendizajes, estimular 
el lenguaje o incluso la imaginación, o también crear un momento de relajación entre los mismos, es por esto por lo que 
debemos tener en cuenta la metodología que se desarrollar en este TFG, para poder aplicarse en las aulas. 
Se opina  que, los cuentos son una forma distinta de motivar y atraer la atención de los niños, ofreciendo la posibilidad 
de aprender y reforzar, de una manera más lúdica. Se considera  por tanto un recurso fundamental para aplicar en las 
aulas de etapa infantil. 
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5. ENFOQUE TEÓRICO 
A. Definición de cuentos 
Se parte de la base de que el cuento literario se cree que tiene una procedencia oriental, pero a la hora de definir 
existen cuestiones diferentes en las manifestaciones genéricas de la literatura de la tradición oral. Muchos autores tienen 
diferencias al denominar al cuento ya que lo designan popular, tradicional o de tradición oral. Otra cuestión, es que no hay 
un autor claro de la creación del primer cuento como tal, además se pueden encontrar en todas las partes del mundo  
tipos de cuentos de diferentes clases. 
A continuación, se muestra definiciones de cuentos de los diferentes autores: 
Para Baquero Goyanes (1949), “Cuento, etimológicamente, es un postverbal de contar, forma ésta procedente de 
computare, cuyo genuino significado es contar en el sentido numérico. Del enumerar objetos pásase por traslación 
metafórica al reseñar y describir acontecimientos.” (p.31).  
Para Anderson (1979), “El cuento vendría a ser una narración breve en prosa que, por mucho que se apoye en un 
suceder real, revela siempre la imaginación de un narrador individual.” (p.52). 
Según Almodóvar (1985): “El cuento popular es un relato de tradición oral, relativamente corto (pero no tanto como el 
chiste o chascarrillo), con un desarrollo argumental de intriga en dos partes o secuencias, por lo común y perteneciente a 
un patrimonio colectivo que remite a la cultura indo-europea.” (p.12) 
Para Sara Bryant (1986): “Un cuento es, ante todo y esencialmente, una obra de arte, y su misión principal discurrirá 
por los caminos de lo artístico. Así como un drama, aun siendo interesante, puede fracasar como obra de arte, de la misma 
manera, un cuento se prestará a exigencias secundarias, pero debe ser considerado, ante todo, como obra de arte” (p. 20)  
Para S. Menton (1992): “El cuento es una narración fingida en todo o en parte, creada por un autor. Que se puede leer 
en menos de una hora y cuyos elementos contribuyen a producir un solo efecto”. (p: 197) 
Abelardo Castillo (Gayol, 2005, p.15) “El cuento es una historia contada de la única manera posible”. 
Para Mónica Levin (2001): “El cuento es un género en vilo, anda por la cuerda floja con la gracia perfecta del 
equilibrista, la caída es mortal e inaplazable. Nada debe sobrar, nada debe faltar al cuento y sin embargo debe demostrar 
una prosa tersa y fluida. La dosis entre lo descalorado y lo oculto es facultad de la intuición y el oficio.” (p.49) 
 Llegar a una definición completa y única no es fácil (se encuentra lindado con la leyenda, mito, novela corta, fábula, 
apólogo, parábola…) y por ello quizá resulta una tarea más asequible caracterizarlo que definirlo, es por tanto que se 
pasará brevemente a continuación por las características generales de los cuentos. 
B. Clasificación de los cuentos  
En las diferentes definiciones y concepciones sobre la definición de ¿Qué es un cuento? no hubo ningún tipo de 
controversias ni discusiones entre los autores, pero sí las hubo respecto a una clasificación concreta de cuentos, ya que 
cada autor cuestionaba las clasificaciones creadas, porque cada uno de ellos tiene diferentes puntos de vista y objetivos 
distintos. 
Una de las primeras clasificaciones fue a partir de la Ilustración, en las que se agrupa a los cuentos en dos, los cuentos 
en verso, aquellos que están ligados a la tradición oral y, por otro lado los cuentos en prosa, los que hoy en día conocemos 
como cuentos literarios. 
Almodóvar (1985) tras realizar un gran repaso por todas las clasificaciones que se habían efectuado realizó su propia 
clasificación de los cuentos populares en tres grupos, cuentos maravillosos, de costumbres y de animales. Los cuentos 
maravillosos serían aquellos dónde ocurren los hechos fantásticos, en los cuentos de costumbres, pueden derivar de 
anécdotas locales, además no sucederá ningún tipo de hecho fantástico. En los cuentos de animales, los protagonistas 
pueden hablar, y sus actos son como si fueran personas humanas. 
Por otro lado, Vladimir Propp dijo que no se pueden realizar clasificaciones exactas de los cuentos ya que dependería 
dicha clasificación según el estudio que se realice, ya que es imposible estudiar en su totalidad el cuento en cuestión.  
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Aun así, afirmó Propp que “la división más habitual de los cuentos maravillosos, cuentos de costumbres y cuentos sobre 
animales, a primera vista, parecía una división justa” (Suárez, Moreno, y García Baamonde 2006, p.26). Estableció cuatro 
grupos en su clasificación: Los mitos, los Cuentos de Fórmula, Cuentos de animales y finalmente los Cuentos de Hadas. 
Aarne-Thompson en su sistema de clasificación de fábulas y cuentos de hadas, editado primeramente por el folclorista 
finlandés Antti Aarne en 1910 y después por el folclorista de EE.UU Stith Thompson que lo amplió. Esta clasificación es una 
de las más completas; primeramente Aarne estableció tres grupos principales de los cuentos, después Thompson añadió 
dos grupos más, los cuentos de fórmula y los cuentos no clasificados. En la clasificación final de Aarne-Thompson se 
encuentran los Cuentos de animales (en los que se incluyen tanto a los salvajes como a los domésticos entre otros), 
Cuentos folclóricos ordinarios (abarcan cuentos de magia, cuentos religiosos, novelas o cuentos románticos), los Cuentos 
de Formúla; como los cuentos acumulativos o los cuentos con trapa. También, se encuentran los Chistes y anécdotas o los 
Cuentos no clasificados. (Hernández, 2006)  
C. Características generales de los cuentos 
Los niños, hoy en día, aprenden casi intuitivamente que la narración es una de las funciones comunicativas más 
comunes en nuestra sociedad. Los autores utilizan este género literario para hablar de lo que ocurre en el mundo real o de 
mundos imaginarios.  
Existe una cuestión de dificultad en los cuentos infantiles ya que los adultos debemos considerar lo que es adecuado y 
comprensible para los niños, según el desarrollo cognitivo que posean. Es por esto por lo que no es fácil conocer el grado 
de complejidad exacto para crear un cuento, ya que se puede caer en lo demasiado fácil o en lo demasiado complejo. Esto 
les ocurre también a los maestros de Educación Infantil, que en muchas ocasiones elegimos un cuento para contar que 
aparentemente nos parece adecuado y a la hora de llevarlo al aula surgen inconvenientes y nos damos cuenta que no era 
el idóneo. 
De forma general, los cuentos deben ser narraciones cortas, sencillas, de una extensión máxima de 2000 palabras 
aproximadamente, siempre atendiendo a la capacidad de los niños. Además es preferible que cuenten con un personaje 
principal y pocos personajes secundarios, con muchas repeticiones del argumento, para que los niños capten en su 
totalidad la historia. Una de estas estructuras repetitivas que encontramos en muchos cuentos es el número 3, esta 
recurrencia la encontramos en muchos de los cuentos, Los tres hijos del Rey, Los tres cerditos, Las tres mellizas, también 
encontramos esta recurrencia en las prácticas mágicas, ya que suelen ser tres los enigmas a resolver en los relatos, tres 
deseos, tres pruebas para conseguir el objetivo… 
Refiriéndonos a los personajes, los cuentos actuales que encontramos, en sus historias predominan los animales, esto 
es por lo que los niños se sienten muy identificados con los animales antropomórficos, ya que hacen las mismas cosas que 
ellos en su día a día y muestran sentimientos igualitarios a ellos, a su vez en situaciones difíciles y momentos complicados 
se distancian de ellos, ya que saben que esos personajes son animales, y a ellos no les puede ocurrir.  
Los ratones son un personaje animal muy recurrente en los cuentos, aparecen como animales pequeños, traviesos, con 
ganas de muchas aventuras, difiriendo a lo que hoy en día los adultos pensamos sobre este animal, pero con este tipo de 
connotaciones que dan a los ratones los niños consiguen identificarse con ellos. Otros animales que aparecen con mucha 
frecuencia son los osos, delfines, cerdos… 
Los cuentos se caracterizan por disponer de un protagonista, que siempre es el centro de la narración: fácilmente 
podemos reconocerlo y los niños se suelen identificar con él, un antagonista, que se opone a los objetivos del 
protagonista, y después aparecen personajes secundarios que ayudan o complican también el objetivo del personaje 
principal. En muchas ocasiones es más importante el personaje en sí que la acción que está ocurriendo. 
Otra característica que se observa en los cuentos es el predominio del diálogo, requiere por parte de los niños mucha 
atención y memorización para poder captar toda la información que van aportando tanto los personajes principales como 
los personajes secundarios.  
El cuento en su generalidad, sigue la principal estructura de la narración, es decir, el esquema prototípico o lineal: 
Situación inicial, conflicto que altera la situación inicial, acciones sucesivas, resolución del conflicto y una situación final, 
este esquema se suele simplificar en planteamiento, nudo y desenlace.  
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Por otro lado, también es importante cuidar el formato general de los cuentos, tanto por los autores como por parte de 
las editoriales. Los niños son más sensibles que los adultos respecto a la visión de imágenes, ya que las personas mayores 
están más preparados para destacar aquella información más relevante.  
Hoy en día,  los libros se han convertido en libros interactivos, ya que se encuentran de muchas maneras, desde libros 
recortables, pegatinas, para pintar y colorear, con pestañas…se convierten así en un libro que no siempre tiene porque ser 
leído. Un ejemplo de estos libros interactivos, son los libros para no lectores, aquellos libros que son destinados para los 
bebés, que aunque hasta hace poco tiempo, y se consideraba extraños, se han creado este tipo de cuentos para que 
además de ser un juguete, estimulen el interés por la lectura, la curiosidad por descubrir y compartir, desarrollar diversas 
competencias y sobre todo fomentar la idea de los más pequeños que un libro sirve para divertirse. 
Otros aspectos también importantes a tener en cuenta son la portada y el título de los cuentos, puesto que son un 
factor determinante a la hora de enganchar al lector. La portada deberá tener colores llamativos, será atractiva y con 
dibujos claros e identificables. Respecto a los títulos de los cuentos suelen llevar el nombre del protagonista y de la 
aventura que en el interior del cuento se desarrolla. Decir finalmente, que los títulos intentan que los niños se identifiquen 
con ellos. 
D. A cada edad un cuento 
Los primeros cuentos que escuchen los niños deberán estar formados por palabras que el niño maneje en su día a día, 
como papá, mamá, agua, mesa, silla, animales…Además los textos deberán contar con muchas repeticiones y en muchas 
ocasiones serán encadenadas. En este tipo de cuentos que se cuentan a los más pequeños, aparecen finales poco 
elaborados aparentemente y no esperados para los adultos. También se caracterizan por tener voces onomatopéyicas 
(como por ejemplo; pum-pum, toc-toc). Los niños de forma general, prefieren cuentos que les resulten conocidos, de esta 
manera la atención es mucho mayor, ya que lo conocido le gusta y desea escucharlo.  (Fortún, 2003)  
Los niños de edad entre tres y seis años, son los ideales para envolverlos en este mundo de la lectura, crear hábitos en 
ellos tanto por parte del colegio, como de su familia y el resto de su entorno. Los niños, en el último ciclo de educación 
infantil, empiezan a saber leer, pero antes están en contacto en el mundo de los cuentos a través de las narraciones 
orales, gracias a este modo favorece el desarrollo de la atención, se aprende mayor vocabulario, el gusto por la lectura en 
sí y además empiezan a entender las sucesiones temporales. 
Los niños de edad de tres años, pueden empezar a memorizar y recordar pequeñas historias que previamente le han 
sido relatadas, sobre todo aquellas que más les han gustado. Ya es en los cuatro años dónde empiezan a conocer las  
nociones temporales, las cuales también las incluyen en las historias. Y es a la edad de los cinco años dónde los niños nos 
ofrecen detalles más concretos de las historias, además de aportar opiniones y pequeñas razones de por qué pasan las 
cosas, una relación entre lo que ocurre y las consecuencias de las mismas. (Ferland, 2011) 
6. ENFOQUE METODOLÓGICO 
A. Valor educativo de la narración de un cuento 
Lo primero que se debe tener en tener en cuenta, es el objetivo que pretendemos obtener a través de la lectura de 
dicho cuento.  
Según Sara Bryant, las narraciones de los cuentos nos deben gustar tanto como visualizar una bonita estatua o pinturas. 
El objetivo principal deberá ser promocionarnos alegría; “Y el resultado que produce la alegría es ese despertar del espíritu 
que responde a toda percepción de lo verdaderamente bello, en el hombre. Comunicar alegría, nutrir y estimular el 
espirito por medio de ella; ¿No es esta una función esencial del cuento, en la educación?” (1986, p.20) 
La narración es una manera fácil para establecer una confianza más estrecha entre el profesor y los alumnos, además 
de ser una técnica para desarrollar rutinas que fomenten la atención, tarea que no es fácil alcanzar por parte de los 
maestros. Una vez se alcanza la atención, los alumnos querrán escuchar al narrador contar cuentos.  
Los avances en los niños pueden ser lentos, pero con paciencia y constancia  se obtienen los resultados esperados. 
Cuando insistimos y diariamente aplicamos sesiones de cuentos los niños poco a poco adquieren la rutina de escuchar y 
atender al narrador. 
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A las narraciones de los cuentos en las aulas se les pueden dar muchas utilidades educativas desde la mera 
representación del mismo a través de una obra teatral, dónde los niños dramatizan a los personajes, también se pueden 
realizar trabajos manuales desde realizar un dibujo o con cartulinas, tijeras realizar ilustraciones, otra forma que se puede 
utilizar para dar vida a los personajes es con el recurso de la plastilina. Por otro lado, se pueden realizar diferentes juegos, 
según las posibilidades que nos ofrezca el cuento en cuestión. (Bryant, 1986)  
Según Shedlock (2006), recomendaba la utilización de los cuentos en las aulas educativas por al menos cinco razones; la 
primera despertar el interés por lo dramático, también desarrollar el sentido del humor, “corregir ciertas tendencias 
mostrándoles las consecuencias en el ejemplo del héroe de la historia; presentarles en forma de ejemplo, y no de 
precepto, los ideales que tarde o temprano se transformarán en acciones y, finalmente, contribuir en el desarrollo de su 
imaginación.” (p.16). 
B. Elección de cuentos 
En la elección del cuento, es importante que tanto para el narrador como para los oyentes, sea de su interés. 
A través de la lectura se puede trabajar diferentes contenidos o trabajar temas transversales, pero no siempre sirve 
cualquier libro o texto. En numerosas ocasiones observamos que los niños manejan cuentos, libros o textos inadecuados 
para su edad. Es por eso por lo que el papel fundamental del profesor,  debe tener un carácter selectivo y analítico de la 
lectura en cuestión, para así conseguir lo más adecuado para nuestros alumnos, y para su desarrollo intelectual. (Suárez, 
Moreno y García-Baamonde, 2006)  
El profesor deberá tener en cuenta algunas características básicas para seleccionar aquellos relatos más apropiados 
para dicha ocasión.  
Para Shirley C. Raines y Rebecca Isbell (2012), las historias más apropiadas para los niños muestran diferentes 
características; Facilidad para seguir el hilo de los acontecimientos y hechos que pasan, existen diferentes palabras, o 
incluso frases que a lo largo del texto se repiten, se puede que son cuentos predecibles, en sus historias encontramos 
acción, y son humorísticos, los sucesos y las historias que nos cuentan son entretenidas, teniendo un final sorprendente y 
con una conclusión clara y adecuada al suceso de la historia. Normalmente acaban con una moraleja o consejo que son 
fáciles de entender. 
C. ¿Cómo se adapta un cuento? 
Para Fortún (2003), existen unos puntos esenciales para adaptar los cuentos para así posteriormente ser contados. “La 
exposición en el cuento debe ser rápida y comenzar por las palabras consagradas: <Pues señor>, <Había una vez> o <Érase 
una vez> aunque esta última forma es un galicismo>. Al niño no le importan los motivos sino la acción y por lo tanto no es 
precios justificar demasiado el suceso.” (p.59).  
Otro de los puntos, será el nudo, la parte más importante. El narrador deberá exagerar y poner más atención en aquello 
que el niño debe aprender y retener del cuento. El narrador deberá adaptar el cuento según la edad de los oyentes ya que, 
para los niños más pequeños se deberán omitir todo aquello que no sea necesario para su entendimiento. También es 
importante que no se cambie el nombre de los personajes, ya que en muchas ocasiones va ligado con la aventura del 
mismo. 
Respecto al desenlace no deberá ser demasiado largo, pero en él debe acabar todas las aventuras, misterios que se 
hayan iniciado en el planteamiento del cuento, no se puede dejar nada en el aire, y sin concretar. Se cerrará el cuento con 
palabras rituales cómo: <y fueron felices y comieron perdices> o <colorín, colorado este cuento se ha acabado>. Por otro 
lado, incluir rimas en los cuentos, hace que los niños las aprendan mucho más rápido y con mayor facilidad, ya que los 
niños siempre dan muestra de gusto al escucharlas. (Fortún, 2003) 
D. Como contar un cuento 
Según Shirley C. Raines y Rebecca Isbell (2012), existen diversos consejos para poder narrar adecuadamente las 
historias a los niños, y estos se suelen aplicar, casi en su totalidad, en los cuentos que encontramos hoy en día:  
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Según se va desarrollando la historia, se debe observar al público, interaccionar con ellos, haciendo así que 
participen.  Es importante dar modificaciones al ritmo y a la longitud de la historia, para dar un mayor énfasis a las 
partes más importantes y conseguir que los niños nos escuchen, al igual que cambiar el tono de voz, y repetir 
gestos faciales y frases dónde el niño pueda involucrarse más en la narración. Es importante  utilizar 
descripciones de las situaciones que se van desarrollando para ayudar a imaginar más fácilmente los sucesos. 
Finalmente, se debe contar la historia más de una ocasión, para que los niños puedan comprender en progresión 
la historia. 
Existe mucha diferencia entre leer cuentos y contarlos, y tanto educadores como profesores o adultos conocen 
disimilitud. Una de las razones más aparentes que encontramos es que un lector es un mero leyente del libro en cuestión, 
mientras que un narrador tiene libertad absoluta para transmitirlo a sus oyentes, ya que puede seguir o no el texto. Todas 
estas razones hacen que un cuento contado sea preferido por todos los destinatarios, además de crearse una gran 
afinidad entre el narrador y los que escuchan. (Bryant, 1986) 
Para empezar a contar un cuento, el narrador debe haberse leído el mismo, lo deberá de comprender y de asimilarlo. 
Debemos tener en cuenta que dos personas no van a contar de la misma manera el mismo cuento, es más, una persona 
narrando un cuento nunca lo contará igual, siempre habrá alguna diferencia que lo haga desigual. El narrador debe tener 
en cuenta el público a quien se va a dirigir, ya que no es lo mismo contar un cuento a niños de tres años o de seis años.  
Se parte de que todos sabemos contar cuentos, al igual que sabemos relatar a nuestros amigos, familia cosas que nos 
pasan en nuestro día a día, sabemos seleccionar aquello que es esencial para que nuestros destinatarios nos comprendan 
y los entiendan.   
Según Fortún (2003): “Es preciso leer el cuento detenidamente extrayendo de él toda su esencia, mirar largamente las 
ilustraciones, añadir a ellas todo lo que nuestra imaginación nos sugiera, considerar todo los pequeños detalles, y verlo, al 
fin como si fuera un hecho vivido”. (p.64) 
Está claro, que en cuanto más nos guste el cuento, mejor y más interés se pondrá al contarlo. Aun así, se tiene que 
tener en cuenta, que los adultos y los niños no tenemos los mismos gustos, por lo que para un adulto es un buen cuento, 
para los niños puede no serlo. Por otro lado, aquellas personas que en su niñez no les han contado y no se han leído 
cuentos, les resultará más complicado sentir esa afectividad por el mismo, para que posteriormente se lo transmita a los 
niños. 
Elena Fortún (2003) habla de que existe algún método para aprender el cuento; primeramente menciona aquellos 
métodos que no funcionan, aunque creamos que sí aparentemente, como  aprenderlo literalmente, es decir, palabra por 
palabra, pero esto sólo se puede hacer con cuentos que son muy cortitos, o también cuando el texto está formado por 
rimas, siendo así mucho más fácil poder recordarlo a la hora de contarlo, pero esto no es un buen recurso porque no 
funciona en la mayoría de veces, ya que siempre se nos termina olvidando parte de él. Tampoco leerse el cuento dos o 
tres veces funciona, ya que solo conocemos una vista general del cuento, no conocemos detalles ni siquiera se sentiría, 
por lo que al niño no le llegaría ni una mínima parte del mismo.  
“El mejor método, es, después de leerlo cuatro o cinco veces detenidamente, hasta sabérselo en esencia, anotar los 
contornos del cuento concisamente, reduciendo el fondo, y así se llegará a conocerlo bien; durante este tiempo hay que 
pensar en él constantemente, viéndolo pasar ante los ojos como un hecho vivido, y repitiéndose mentalmente de 
memoria las frases más importantes, que deberán ser dichas siempre con las mismas palabras”. (Fortún, 2003, p. 65) 
Esta misma autora, hace un repaso sobre los consejos de cómo se debe contar el cuento. Habla de una claridad del 
lenguaje, ya que este debe ser contado abiertamente, poniendo el énfasis que requiera en cada una de las palabras que lo 
compongan. También se debe tener en cuenta la voz, nunca se debe desgañitarse ni vocear al contarlo, es importante 
mantener un volumen alto de voz para que todos los niños de la sala puedan escuchar, pero nunca llegando a gritar. El 
cuento que se vaya a leer, se contará con seguridad porque antes ya se habrá preparado por lo que no se titubeará al 
relatarlo. Se deberá narrar despacio, lentamente, cogiendo aquel tiempo que se necesite, antes se deberá haber ensayado 
para saber cuánto tiempo se requiere para así no andar con prisas después. Habrá alternativas, es decir, habrá partes del 
cuento que se necesitará ir más deprisa, pero en partes como el desenlace, se deberá ir más lento, ya que la ocasión lo 
requiere, porque da a los niños una emoción por saber el final. También se habla de que se deberá tomar la historia en 
serio, se deberá contar adecuadamente, ya que puede ser un cuento solicitado por los alumnos. Se deberá tener en 
cuenta la fonética, aquellas palabras que se reiteren, se deberán repetir con la misma inflexión en las ocasiones que lo 
requiera. Hacer reír, se recomienda adelantar a los niños lo que vamos a contar, por lo que sí es un cuento de risa, advertir 
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que nos vamos a reír, y así se preparan los niños para lo que va a ocurrir. Es importante, dejar que los niños se rían sin 
detenerles o cortarles, y después continuar. Es importante mantener una buena actitud por parte del que cuenta, ya que 
no siempre se respira tranquilidad por parte de los niños, pueden estar alborotados, el narrador puede estar cansado, 
pero aun así se debe tener una buena actitud a la hora de empezar a contarlo, ya que a los niños se le transmite estas 
conductas. Finalmente, y no por eso menos importante, tener confianza en sí mismo, se debe tenerla continuamente, 
saber que se está haciendo bien, manera única de que se esté completamente seguros de que estamos transmitiendo, y 
de que los alumnos nos estén entendiendo.  (Fortún, 2003) 
Tampoco debemos olvidar de jugar con la mirada, de mirar a cada uno de los espectadores para darles así la sensación 
de que se lo estamos contando a cada uno de ellos. 
Una vez aplicados los consejos que se han mencionado anteriormente, se pueden utilizar diferentes materiales, para 
hacer así más llamativos y atraer de una forma más fácil la atención de cada uno de los niños. Según Flores (2004), los 
materiales que se utilizan dan diferentes posibilidades a los niños desde que empiezan a decir sus primeras palabras, ya 
que pueden ser narradores de sus propios cuentos. Además los materiales proporcionan seguridad a los niños, porque 
están más pendientes del propio personaje en sí, y de cómo manipularlo, que de los oyentes; de esta manera se concentra 
más en su tarea, y disfruta de la narración. “Los materiales actúan como reforzadores de la memoria, al ir mostrando las 
diferentes secuencias del cuento y facilitando por tanto el relato del mismo, sin importar su duración ni su complejidad.” 
(Flores, 2004, p.158). 
A continuación  se presentan diferentes materiales para poder llevar a cabo en un aula: 
Manos y dedos: Una de las actividades iniciales en los niños son aquellas en las que se utilizan las manos y los dedos, 
por lo que, qué mejor que utilizarlo para representar los personajes de los cuentos. Además es una manera de trabajar el 
desarrollo de la persona, nos permite acercarnos a los niños y quitar barreras. (Flores, 2004) 
Kamishibai: Traducido literalmente es “Teatro de Papel”. A través de este material se pueden contar cuentos a los más 
pequeños, disponiendo de unas láminas, en las que en la parte delantera estarían las ilustraciones del cuento, y en la parte 
de atrás estaría el texto. Para ello se necesitaría un narrador, que es el que interpreta y narra dicho cuento, a la vez los 
niños, el público, irían viendo las imágenes y escuchando el cuento. Para poner en marcha esta forma de contar un cuento 
se necesita una especie de teatrillo de 3 puertas, en una de ellas se colocarían las láminas, las cuales el narrador iría 
pasando según vaya contando el cuento y mostrándoselo a todos los espectadores. 
Marionetas: Con este recurso también podemos contar los cuentos. Podemos utilizar marionetas de fieltro o de tela 
por ejemplo, que son muy visuales para los niños, o también elaboradas con papel y un soporte que lo sujete. Marionetas 
con cuerdas, las cuales se pueden elaborar o comprar, y que representan a los personajes. También se pueden hacer 
marionetas con cartulina o goma eva, material más económico. O simplemente con objetos que representen a cada 
personaje, siendo así más visual para todos los espectadores. 
7. PRÁCTICA EN EL AULA 
A continuación se desarrollará la práctica del presente TFG que se llevó a cabo en un aula de Educación Infantil de un 
colegio público durante el periodo del Practicum II en el 2015. 
El colegio público Sancho II, es un centro que acoge entre otros, alumnos de niveles de Educación Infantil. Este centro 
se halla ubicado en el norte de la capital Zamorana. 
El aula dónde se desarrolló dicha práctica fue con niños de 2º ciclo de Educación infantil, de 4 años de edad. Esta clase 
contaba con un total de veintiún niños. 
Esta práctica se integró en la jornada que se llevaba a cabo diariamente con los niños, ya que habitualmente la tutora 
después del recreo tras realizar la asamblea, contaba un cuento a los niños, siempre relacionando e integrando nuevos 
contenidos que serían desarrollados posteriormente.  
Se me ofreció la oportunidad de elegir una semana del Practicum, en la que podría llevar a cabo este ejercicio. Cada día 
de la semana contaría un cuento de distinta manera aplicando lo aprendido en este trabajo de fin de grado, para que 
posteriormente los niños y niñas individualmente, contestaran diferentes preguntas para saber qué demandan los niños, 
como les gusta que les cuenten los cuentos, que material prefieren, si como maestros estamos preparados para contar 
cuentos, o simplemente si a los niños les gusta escuchar cuentos. 
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Para ello seleccione cinco cuentos diferentes para contarlos de distinta manera: 
 
 Título Día de la semana Forma de contarlo 
Cuento nº1 Un libro Lunes Cuento leído 
Cuento nº2 Yo mataré monstruos por ti Martes Marionetas 
Cuento nº 3 ¿A qué sabe la luna? Miércoles Kamishibai 
Cuento nº4 La cebra Camila Jueves 
Goma eva 
y cartulina 
Cuento nº 5 Los tres cerditos y el Lobo Viernes 
Vídeo. 
Pizarra digital 
 
*Además de los cinco anteriores cuentos, elaboré un sexto, dónde a partir de un cuento original encontrado en la red, 
lo reelaboré y edité para poder llevarlo al aula, ya que el tema actual que se estaba tratando eran los alimentos y su 
importancia en la dieta diaria. Por lo que, con el sistema de presentaciones de Power Point, conté el cuento El día que se 
fueron los alimentos. Este cuento fue fundamental para reforzar el tema, y enlazar con las actividades que la profesora 
quería realizar después de la sesión. 
El primer cuento de la semana que se puso en práctica, fue Un libro, este cuento fue elegido porque se caracteriza por 
ser muy interactivo, y por ser un libro con el que los niños no están acostumbrados, hoy en día, en tener entre sus manos. 
Este libro se sale de las características generales que tienen la mayoría de los cuentos, ya que no tiene unos personajes 
definidos o un texto que le acompañe. Cuando se abre, en la primera página solo se puede observar un círculo amarillo, es 
el momento donde los niños pueden empezar a crear diferentes conjeturas de lo que puede venir después. Por parte del 
narrador, es un cuento que cada vez se va a contar de una vez, ya que depende mucho del público, por lo que se debe 
saber a la perfección cómo podría desarrollarse el cuento, e ir improvisando en cierta medida según vayan los niños 
interactuando con el libro. En esta ocasión, como el libro lo requería, el grupo fue dividido en dos, para que así hubiese 
más oportunidad de que los niños pudiesen participar.  
El segundo lugar, se llevó a la práctica el cuento Yo mataré monstruos por ti, fue elegido porque uno de los niños, 
gracias a la colaboración de los padres, se pudo saber que tenía miedo por las noches a la hora de dormir, por lo que, que 
mejor manera de trabajar y reforzar esta emoción también en aula.  
En esta ocasión, fueron las marionetas el material que complementó al cuento original. Para ello se utilizó dos 
marionetas, que eran los personajes principales. Por un lado esta Martina, una niña que cree que existe un universo 
paralelo, dónde existen monstruos pero al revés. Por el otro, está Anitram, un monstruo rosa que tiene miedos parecidos 
a los de Martina, pero que está en la inversa de esta. Con estas dos marionetas y el cuento como apoyo, se llevó a cabo, 
siendo un verdadero éxito entre los niños.  
En tercer lugar, se trabajó en cuento; ¿A qué sabe la luna? con Kamishibai. El material para este cuento fue el más 
costoso de elaborar, ya que se fabricó un Kamishibai de cartón, aunque el original es de madera, para poder trasladarlo 
fácilmente al aula, y que fuese manipulable también por los niños sin ningún tipo de  riesgo. Por otro lado, se crearon las 
diferentes “láminas” con el contenido completo del cuento, todo realizado a mano con dibujos representativos de cada 
uno de los personajes que forman parte de la historia, y por detrás de las mismas, el texto correspondiente para poderse 
llevar a cabo la narración. 
A la hora de contarlo, fue un verdadero éxito, ya que los niños no habían visto este formato en ninguna ocasión, y es 
una forma distinta y llamativa, en dónde los niños pueden ver las imágenes a la vez que escuchan el cuento. Además, 
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refiriéndonos al contenido del cuento, surgían las diferentes cuestiones de a qué podía saber la luna y una vez finalizado, 
se aprovechó para desarrollar una actividad en la que cada niño podía decir a qué le gustaría que supiese su propia luna.  
Para la cuarta ocasión, se utilizó el cuento La cebra Camila. El material constó de una cartulina dónde se encontraba el 
personaje principal, Camila, una cebra la cual gracias a los amigos que se va encontrando puede completar las rayas que 
perdió, por no seguir los consejos de su madre. Para ello, cada raya es de diferente tejido, para también poder trabajar 
con las diferentes texturas;  
Un anillo de la serpiente; un trocito de cartulina. 
  Raya de plata del caracol; raya de papel de aluminio. 
  Color del arcoíris; trocito de lana azul. 
  Puntilla de tul de araña; trocito de encaje. 
  Cuerda de violín de cigarra; hilo sedal. 
  Cordón de botín de la oca; trocito de cuerda. 
  Trenza de cines de mamá Cebra; trenza de lana. 
Este cuento, a través de este material resultó ser mucho más interactivo, facilitaba la participación por parte de los 
niños, y además resultaba muy fácil mantener la atención de cada uno de ellos. 
Como tema transversal se trabajó en clase, la importancia de hacer caso a mamá y a papá, el no desobedecer las 
órdenes y consejos que nos indican, puesto que siempre será por nuestro bien. 
El viernes, terminando la sesión, el cuento elegido fue el de Los tres cerditos, pero en esta ocasión fue proyectado en la 
pizarra digital, material con el que cuenta el aula de educación infantil. Este cuento tradicional, sacado de YouTube, fue 
elegido porque además de ser una historia adecuada, viene acompañado de música y canciones que los propios 
personajes realizan según va transcurriendo el cuento, por lo que es mucho más llamativo y atrae la atención 
completamente de cada uno de los niños.  
8. ANÁLISIS DE LAS EXPERIENCIAS 
Contar cuentos, como se ha mencionado a lo largo de este trabajo, no es una tarea fácil por lo que es importante tener 
en cuenta todas las pautas que se han ido mencionando y así conseguir una excelente narración. Esta tarea para los 
docentes de educación infantil y por qué no, también para los de primaria que comenzamos en esta nueva aventura, se 
recomiendan tener en cuenta dichas técnicas, las cuales no solo es aprender, sino ponerlos en práctica. Es de esperar que 
el primer día o el segundo no saldrá como se espera, pero poco a poco con la práctica y la experiencia se consiguen 
buenos resultados, los cuales los más pequeños nos lo agradecerán.  
La experiencia me dice que, como se ha aludido previamente, en la primera vez es difícil obtener una buena narración, 
pues los nervios pueden traicionarnos, pero con práctica se consigue mejorar, ya que se tienen más en cuenta los consejos 
y uno mismo se da cuenta de los errores que se van teniendo. Desde luego, que no hay mejor premio que ver como los 
niños y niñas también disfrutan y desean que llegue el momento de volver a leer un cuento. 
Por otro lado, se ha considerado conveniente conocer las opiniones de cada uno de los niños y niñas de la puesta en 
práctica en el aula y así tener una idea de lo que verdaderamente les gusta. Para ello, redacté con anterioridad una serie 
de preguntas (Véase Anexo I) las cuales, desarrollé la semana siguiente, individualmente, a cada uno de ellos.  
En un principio, se pensó realizar el cuestionario de forma conjunta a todos los niños, pero para evitar posibles copias 
de las respuestas entre ellos, se decidió que se pasarían individualmente las preguntas a cada uno.  
De estas preguntas pude establecer unas conclusiones claras; primeramente que a todos los niños les gusta que les 
cuenten cuentos, el ¿Cómo? es más variado en sus respuestas, algunos se decidían y elegían de las distintas formas una o 
un par de ellas, otros sin embargo y sin dudar, elegían todas las formas, porque lo que les gusta es escuchar cuentos.  
Una de las respuestas que más destacadamente me llamó la atención, fue ante la pregunta de si les gustaban más los 
cuentos con muchas o pocas letras; todos ellos respondían que con muchas letras, y su justificación siempre se basaba en 
que así, se tardaba más en contar los cuentos, incluso alguno se atrevía a decir que en los cuentos más largos “venían más 
cosas y se aprendía más”. 
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Finalmente resaltar que ante la pregunta ¿Cómo te gusta que te cuenten cuentos?, las respuestas fueron muy variadas, 
pero la mayoría contestaron que les gustaban que les contasen los cuentos por la noche, en silencio, antes de irse a 
dormir, que en cole también les gustaba, y que preferían que se los contasen sus papás o la profesora. También hicieron 
referencia a que les gusta ver a los personajes, o ver los dibujos de los cuentos a la vez que los escuchan.  
Es importante conocer los intereses que tienen nuestros alumnos, porque así es más fácil que nos presten atención, y 
de esta manera que se beneficien de los resultados que se obtiene al contar cuentos a los más pequeños, como estimular 
el lenguaje y la imaginación, crear curiosidad, permite más fácilmente que aprenden a expresar desde sentimientos hasta 
expresar emociones, y además establece una relación más cercana con la persona que narra el cuento. 
9. CONCLUSIONES  
Los cuentos en Educación Infantil contribuyen y repercuten en el desarrollo de los niños. Son diferentes las 
aportaciones que los cuentos ofrecen; estimulación de los sentidos: empiezan a conectar y relacionar las imágenes que 
ven con lo que el adulto cuenta, desarrollan la capacidad de atención y de escuchar, igual que la curiosidad por aprender y 
conocer lo que dicen los cuentos, por otro lado, también se establece una interacción entre el niño y el adulto. Además de 
lo anteriormente mencionado, si se incluyen los cuentos en este periodo educativo, se habituan los niños al contacto con 
los libros, conllevando este hábito al desarrollo de las habilidades de la lectura, e introduciéndolos a un mundo lleno de 
imaginación. 
Como docentes debemos tener en cuenta las técnicas y consejos que se mencionan en este TFG, para poder relatar 
bien los cuentos y mantener la atención de los más pequeños, entre otros. También es importante la utilización de 
materiales y medios didácticos para llevar los relatos al aula, ya que proporcionan a los alumnos la oportunidad de poder 
visualizar a los personajes, de situarse en un medio marco-temporal, que favorecen la comprensión de este y hace más 
fácil mantener la atención y fomentar la participación. 
Este trabajo permite constatar, a partir de una fundamentación teórica, el abanico de oportunidades que ofrecen los 
cuentos en las aulas de Educación Infantil, pero siempre y cuando se sigan las estrategias, o recomendaciones para poder 
realizar adecuadamente la narración.  
Debemos saber, que a los niños les gusta escuchar cuentos y leer cuentos. De forma autónoma los niños en su tiempo 
de juego, se acercan al rincón establecido de la Biblioteca de aula, y cogen los libros para ojearlos, para hacer como que 
leen, contar una historia a su compañero o incluso para ellos mismos. Debemos aprovechar en Educación Infantil, a 
potenciar estos momentos, a conseguir que la lectura del cuento sea una rutina en nuestra aula. También son importantes 
los materiales que se utilizan, que estén a la alcance de los niños, ya que se pueden caracterizar con una identidad propia, 
e incluso pueden llegar a ser un buen cómplice y ayudante del docente. Estos recursos, dan la oportunidad de mostrar de 
forma más lúdica y amena el aprendizaje que se llevará a cabo a la hora de presentar nuestros cuentos.  
Entre las limitaciones que se pueden destacar, a la hora de llevar a cabo este proyecto, está la de poner en práctica en 
un aula real, ya que aunque se ha brindado la oportunidad gracias al Practicum II, era difícil poner en curso, con tiempo 
muy limitado, todos los aspectos que se creían importantes y mencionados en este TFG, los cuales se desarrollaran 
teóricamente, y se tuvieron que asimilar los mismos para ponerlos en práctica. Además había que adaptarse y crear un 
ejercicio para este proyecto lo más asequible dentro de los parámetros que se permitían. Pero sin duda alguna, lo que se 
pudo comprobar es que los más pequeños disfrutan de las narraciones, utilizando cualquier material llamativo y elaborado 
para ellos. 
El proyecto elaborado se caracteriza por ser interdisplinar, es decir, es abierto, y se singulariza por ser flexible, lo que 
hace que se pueda cambiar, y reformar según los objetivos que el docente tenga marcados y los contenidos que se desee 
obtener: además de poder elegir los materiales según convenga.  
La lectura junto con la escritura es una de las mayores inquietudes de las comunidades educativas, por lo que se deja 
abierto un camino a futuras investigaciones, donde el cuento siga siendo un recurso fundamental en las aulas de 
Educación Infantil.  
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10. ANEXOS 
Anexo I 
 
o ¿Te gusta que te cuenten cuentos? 
o ¿Cómo te gusta que te cuenten los cuentos? 
o ¿Cuál es tu cuento favorito? 
o Dime algún cuento que hemos trabajado en clase, que te haya gustado mucho y porqué. 
o ¿Te gusta que te cuenten los cuentos con marionetas? Razones. 
o ¿Te gustan los cuentos con Kamishibai? Razones. 
o ¿Te gusta más los cuentos con muchas letras o con pocas letras? Razones. 
o ¿Qué prefieres, los cuentos leídos o los cuentos que se ponen en la pizarra digital en 
vídeo? 
o ¿Te gustaría aprender a leer cuentos? 
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